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    Este libro está dedicado a todos los amigos de los animales


    que se dedican a defender sus derechos,


    a cuidarlos, a protegerlos, a recuperarlos


    y a darles todo lo que los dueños no les ofrecen


    por desidia o ignorancia.

  


  
    


    Prólogo


    


    Tu mascota no es humana, no. No es el hijo que siempre quisiste tener ni un ensayo del que un día tendrás, ni nada que se parezca a un niño ni a un peluche. Ese ser vivo con cuatro patas y una cola que emite sonidos es un animal. Y como animal que es, tiene unas necesidades, comportamientos y un lenguaje específicos que no tienen nada que ver con las necesidades, comportamientos y el lenguaje de los humanos.


    Por más que te empeñes, por más que le repitas y le grites, un perro es como un turista que no entiende nuestro idioma: seguirá sin comprender ni una de tus palabras ni de tus indicaciones… porque lo que entiende es tu lenguaje corporal, y lo entiende perfectamente. Quienes no le entendemos somos nosotros desde nuestra prepotencia.


    Por eso tendrás que aprender a comprender sus formas de expresarse, sus señales indicativas de que algo pasa o algo quiere. El problema es que por mucho que ladre o maúlle, tú tampoco le entenderás de buenas a primeras; tendrás que seguirle la pista, investigar y, en algunos casos, llevarle a un especialista para averiguar qué le ocurre.


    Etólogos, veterinarios, educadores, adiestradores, terapeutas… ellos diagnosticarán si el problema de tu animal de compañía es psicológico o físico o genético o de malos hábitos, y te indicarán qué se puede hacer para resolverlo. Ten en cuenta que sólo un experto es capaz de valorar la situación y que, por la falta de regulación de este sector todavía incipiente, hay cierto intrusismo profesional de presuntos especialistas que carecen de la formación necesaria para dar con la solución correcta.


    


    Este libro ha podido hacerse realidad gracias a la altruista e inestimable colaboración de protectoras, especialistas de todos los ámbitos y páginas web especializadas en las cuales podrás encontrar a los mejores profesionales. Y son ellos los que nos van a explicar las claves del comportamiento de tu mascota en casa y en sociedad, de sus procesos físicos internos y de su salud, de sus formas de expresión y de comunicación, desmontando muchos prejuicios y creencias erróneas que nos llevan a un conflicto con nuestro amigo del alma.


    En la gran mayoría de los casos, siempre es posible encontrar una salida o una resolución feliz para todos, cualquier cosa antes que optar por el abandono, que es la mayor irresponsabilidad que muestran demasiados dueños con sus mascotas, precisamente porque cometen el error de humanizarlas, y como los animales no responden como los humanos, entonces los tratan como objetos de los que pueden deshacerse con total impunidad y sin miramientos, maltratándolos, abandonándolos, creándoles un trauma para siempre o tirándolos al contenedor de la basura como un trasto usado.


    Ésa es otra de las grandes equivocaciones de las familias: adquirir un animal como si fuera un coche o un electrodoméstico, para su uso y disfrute, pero sin darle nada a cambio. Con los animales debemos calibrar bien cuáles son las razones por las que los queremos tener en casa, porque a partir de ese momento tendremos que convivir con ellos para toda su vida y adquirimos una serie de compromisos en cuanto a su cuidado, su manutención, su estabilidad, su bienestar y el tiempo que pasaremos con ellos.


    Las obligaciones, que pasan por cumplir la Declaración Universal de los Derechos del Animal o la ley de protección de los animales y otros preceptos legales y morales, se compensan de todos modos con todas sus aportaciones en ese intercambio de cariño, fidelidad, energía y todo tipo de valores que vamos adquiriendo al tratar con ellos. Así que si estás dispuesto a querer y a ser querido con generosidad, seguramente eres el amigo que cualquier perro o gato desearía tener.
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    Preparados, listos… ¡a adoptar!


    


    
      El deseo de tener algún animal […] nace de una pasión del hombre civilizado, que añora el paraíso perdido de la naturaleza salvaje. Cada animal es como un pedacito de esa naturaleza en la propia casa.


      


      KONRAD LORENZ,


      El anillo del rey Salomón

    


    


    ¿POR QUÉ ADOPTAR?


    


    La pregunta sería más bien por qué comprar cuando en los refugios de animales de compañía hay cientos y cientos de perros y gatos de todo tipo, desde cachorros hasta abuelitos, sanos y fuertes o con necesidades especiales, de pedigrí o mestizos, que han sido abandonados y/o maltratados de modo que requieren la ayuda y el cariño de una nueva familia. Por suerte, cada vez aumenta más la tendencia a la adopción gracias a las campañas informativas de las entidades proteccionistas o animalistas.


    Los animales de los refugios no tienen por qué estar estigmatizados, ni enfermos o traumatizados, ni ser problemáticos ni tan siquiera feos. Hay verdaderas preciosidades que nadie creería que un dueño ha sido capaz de abandonar, y mucho menos después de pagar 1.000 euros en una tienda o a un criador. Y lo mejor de todo es que al adoptar a uno de estos animales de compañía no sólo le haces feliz sino que te ahorras un montón de dinero, pues las protectoras encargadas de los refugios sólo te cobran por los cuidados y tratamientos veterinarios que permiten entregarte al animal escogido en las mejores condiciones. Por lo general, esterilizados o castrados para evitar renovar el quórum del refugio con más cachorros abandonados, y de paso se les ahorran sufrimientos a estos seres vivos que no pueden controlar el celo como hacemos los humanos. Pero sobre estas sencillas intervenciones quirúrgicas ya trataremos en su momento.


    No es posible hablar de adopción sin referirse primero al escabroso tema de los abandonos, que sufren más de 200.000 animales al año en España. Así al menos surge en la conversación con varias responsables de protectoras como Silvia Serra, directora de los centros de acogida de la Sociedad Protectora de Animales de Mataró (SPAM), y Matilde Figueroa, directora de la Fundación Altarriba.


    Desde esta última, Figueroa cuenta que «cada familia se cree que es la única que nos llama para darnos los perros de moda de cada temporada pensando que cada día nos llaman otras 316 familias con jardines tremendos buscando adoptar a un perrito mayor, grande, etc. Y les tienes que explicar que no se da el caso, y que es la persona número 25 que nos llama en un cuarto de hora para darnos a su animal. Se quedan flipando».


    


    Un animal de compañía no es un colchón de látex


    


    También les llaman otros ciudadanos denunciando malos tratos como, por ejemplo, que «alguien tiene al perro en malas condiciones, atado en el balcón o en chalets donde los dueños sólo van los fines de semana, y los dejan ahí durante toda una semana o dos con el agua corrompida». Según Matilde, el problema es que muchos dueños «no se plantean nada; para ellos es como comprar un perro financiado, como quien se compra un colchón de látex con el que te regalan la funda y el cubrecamas. Ahí ves el tipo de proceso mental que sigue este tipo de persona, en muchos casos por absoluta desinformación, ignorantes de los problemas de abandono, refugios saturados, maltrato… Y de que a los perros los matan en ciertas perreras, en algunas nada más llegar, porque tienen muchos y esas empresas cobran por ir recogiendo, y si no tienen espacio, han de librarse de unos cuantos para poder recoger a más».


    Silvia, por su parte, argumenta que, en los refugios que gestiona SPAM en la provincia de Barcelona, «al mes entran 100 o 150 animales. Tenemos unos 500 perros y poco más de 100 gatos abandonados en espera de adopción, y mantenemos a colonias de gatos de la calle, ayudados por alimentadores voluntarios a los que debemos asesorar y educar para que podamos asumir el control sanitario y de población de la colonia, y disminuir los perjuicios que pudieran ocasionar».


    


    «ABANDONAR A UN PERRO ES LO PEOR»


    


    Matilde enumera los problemas mayores de perros y gatos: «El abandono y los malos tratos, que van desde los galgueros, que ahorcan a los galgos, hasta la gente que tiene al animal en el balcón. No hablamos sólo de matar de una paliza sino de negar la alimentación, dejarlos abandonados una semana o dos en la residencia con el agua podrida; de animales desatendidos, sin vacunas; de dejación de responsabilidades». Silvia apunta que «la tortura más grande que le puedes hacer a un perro es tenerlo aislado sin integrarlo en la camada canina o en la humana. Una persona que tiene un perro en un jardín de 2.000 m2 pero solo todo el día, sin dejarlo entrar en casa ni jugar con él ni relacionarse con personas u otros perros, lo está maltratando».


    Añade que «abandonar a un perro es lo peor, separarlo del humano o de su manada, porque son como lobos. Nos llegó un perro encontrado por la policía en un contenedor de basura, lo había tirado su propietario al sufrir una crisis de demencia según nos contaron más tarde; al final murió de cirrosis. Pero es lo habitual, encontrar cachorros y otro tipo de animales vivos en los contenedores. Y si alguien hace eso con un perrito, cualquier día lo puede hacer con un niño. Nos dejan perros en estado lamentable atados en la puerta, o si nos llaman contándonos que no se pueden hacer cargo y estamos a tope, les decimos que si pueden pagarles una residencia sería mejor, entonces nos aseguran que sí pero luego nos los dejan abandonados y atados por ahí, con un bol de comida delante, muertos de miedo y temblando… Como mínimo podrían traérnoslos hasta aquí, no abandonarlos a su suerte, pero, claro, entonces tienen que pagar. Yo me pregunto cómo la gente puede ser y actuar así».


    Matilde le contesta: «Lo hacen porque les da igual. En los pueblos la gente de toda la vida tiene una relación puramente utilitaria, pero no hay el nivel de maltrato de los urbanitas; el perro igual está sin vacunar y corre por el campo con nudos porque no lo cepillan, pero no hay una brutalidad porque o es compañero, o es el que te sirve para algo. No es el caso de la gente que vive con mascotas en las ciudades, a los que les sale totalmente gratis maltratar un animal porque legalmente no pasa nada; para algunos psicópatas es una manera de ser violento, brutal, gore incluso, con toda libertad, pero esto no es más que una alarma de que esa persona en cualquier momento puede empezar a maltratar también a seres humanos a su alrededor».


    El Educador de Gats, llamado en realidad Jordi Ferrés, escribió en el blog El jardinet dels Gats (eljardinetdelsgats.wordpress.com) un artículo en el que denunciaba que «el abandono es una gran humillación, una falta de respeto, una puñalada por la espalda, una bofetada con la mano abierta, un gran acto de cobardía, una irresponsabilidad, un acto cruel y muy vil. Detrás del abandono se esconde gente mediocre, cobarde, sin corazón ni valores, auténticos perdedores de la vida que todavía no entienden el significado de palabras como amor, respeto y familia».


    


    Cuidado, los animales se escapan


    


    De todos modos, Silvia Serra advierte que «el perro se escapa, es facilísimo: en cuanto huelen una hembra en celo, otro animalillo… van como locos y se pierden, y si lo encuentra un particular, puede quedárselo en su casa o aparecer a kilómetros de distancia, entonces el dueño llama a su perrera más cercana y si no está, lo da por robado o por muerto, cuando en realidad ha podido ir a parar a otra perrera aunque esté muy alejada, y tendría que hacer un rastreo llamando a todas, porque si no se quedará ahí acumulándose con todos los demás».


    Gracias a la labor de las protectoras, «los dueños ahora tienen la posibilidad de llamar perrera por perrera porque en SPAM hemos recopilado en una guía todos los refugios que hay en la provincia de Barcelona, con nuestro propio presupuesto, y si se ponen en contacto con nosotros, se la pasamos para que puedan buscar a su animalito de compañía». En Altarriba han colgado un listado de refugios de toda España en su web. Y en la Asociación Nacional de Amigos de los Animales (ANAA) también te ayudarán a encontrarlo con muchas pistas que dan al final de este libro.


    Eso sí, advierte Silvia, «los ciudadanos no deben creer que todos los perros que ven sin un humano al lado están abandonados. Cuando lo están realmente, los dueños ya saben dónde los abandonan para que no vuelvan a su casa, salvo casos en los que los ves extraviados o despistados o fuera de sí porque se han llevado un golpe, pero entonces no deben quedárselo en casa, sino avisar a la policía local del municipio donde se haya recogido el animal y ellos han de disponer de un servicio de recogida».


    Claro, porque «si el animal lleva el requerido chip, por lo general los dueños vuelven a buscarlos encantados, sólo alguna vez se niegan alegando que no quieren pagar la sanción por el rescate, el equivalente a cuando se te lleva la grúa el coche, pero entonces se les puede denunciar por deshacerse de él. En Alemania, la policía te puede parar para comprobar si lleva el chip puesto, y si no, pueden sancionarte como si no llevases el carnet de conducir o el seguro del coche. Aquí, si quieres denunciar, es tan complicado que a veces prefieres mirar por el animal, para que salga en adopción lo antes posible con alguien que sí lo quiera. Porque no es una bici ni un coche que puedes dejar ahí aparcado, y la justicia tardaría tanto en resolver el caso que mientras tendríamos durante meses aquí al pobre animal en el refugio, sin una familia y ocupando el espacio de otro más».


    


    Con la justicia hemos topado


    


    Silvia se queja de que «la ley no nos ayuda con un juicio rápido que les embargue la cuenta y les prive de poder adoptar otro animal en el futuro a esta gente irresponsable que pone el chip pero luego no los quiere venir a recoger. Por eso queremos llegar a tener un cuerpo especializado en protección de los animales como en Inglaterra, que se financia con fondos privados, pero de momento sólo podemos denunciar ante los Mossos y la Policía». Matilde objeta: «Pero luego los detenidos entran por una puerta y salen por la otra». Y lo mismo ocurre cuando Altarriba acude a Seprona, «que es uno de los pocos cuerpos de seguridad, por no decir el único, que se pone en marcha inmediatamente y con efectividad ante denuncias sobre las empresas de recogida de animales que tienen convenios de venta a empresas que organizan peleas de perros», u otros casos de violencia contra los animales que se han dado, como el de un tipo que se fue de caza con unos amigos por su finca y en vez de abatir conejos, mataron gatos. «Alguien hizo fotos, las colgaron en internet, y se montó la de dios porque el chico era presidente de las Juventudes del PP en la zona; lo expulsaron del partido y aquello trascendió porque las fotos se publicaron por doquier, junto a sus datos personales, lo cual tampoco me parece bien porque no sirve para nada. Y además el juez lo declaró no culpable porque consideró aquello una cacería sin más, considerando que habían salido con escopetas a matar unos animales que corren por el campo.»


    Como es obvio, la justicia todavía no acompaña, protesta Matilde: «La sociedad siempre va por delante de los políticos y les reclama una serie de castigos, leyes y reglamentaciones que protejan a los animales, pero ellos siempre están más pendientes de la minoría que tiene intereses de algún tipo, sobre todo económicos, en formas de maltrato, con lo cual se retienen mucho de hacer lo que se les pide porque esa minoría además tiene todos los medios de comunicación controlados. Cuando después surge un político valiente y honrado que lo hace, has de esperar que los jueces pasen esa fase más o menos larga de asentamiento de la norma y de aplicación. Porque queda mucho en manos de la interpretación del juez».


    


    Los gatos domésticos no se las apañan solos


    


    Además de sufrir todo lo anterior, hay que aclarar que los gatos, si están en la calle y son domésticos, es porque los han echado, no se han ido motu proprio. Según el Educador de Gats, «no todos los gatos son abandonados, algunos simplemente se pierden o se escapan. Los efectos y la dureza son los mismos. Lo pasará igual de mal que los que fueron expulsados de su casa. Por eso, si realmente quieres a tu gato, ponle el chip identificativo. Quizá esto lo salvará de dar vueltas arriba y abajo y no engrosará la lista de gatos a los que se les debe encontrar un hogar. Hay mucha gente que cree que su gato no se puede escapar nunca, porque quizá vive en un piso y parece imposible. Pero mucha de esta gente se ha topado de morros con la realidad del accidente. Su gato sin chip ha desaparecido y, muy probablemente, nunca jamás lo volverán a ver».


    Es decir, un gato, en la vida real, no es tan independiente como el gato con botas del cuento, asegura Silvia: «Para un gato es duro quedarse en la calle si lo has acostumbrado a vivir en una casa; si ha nacido allá y lo sacas, si lo separas de su territorio, dalo por perdido, porque el gato pertenece a su territorio, no al humano que lo adopta. Es felino. No los podemos tratar como a humanos porque tienen su naturaleza y no los puedes reprimir ni impedir que marquen su territorio ni que vayan detrás de las hembras en celo. Por eso es mejor que las esterilices y los castres, para que no se escapen llevados por las hormonas, y para evitar la superpoblación, que es lo más preocupante para nosotros».


    Silva explica que «este problema viene del cambio de las ciudades, pues antes había muchos lugares para que los gatos vivieran y se alimentaran; pero al hacer las ciudades tan bonitas, tan limpias y sanitarias, no hay solares sino parques públicos sin escondrijos. Entonces los gatos no tienen donde conseguir comida ni cazar ratones y la gente les da pienso, con lo cual todavía crían más; el gato, si no se controla, puede llegar a ser una “molesta plaga” que las ciudades y la mayoría de sus ciudadanos no toleran, parecida a la problemática de las ratas o cotorras o gaviotas entre otros animales adaptados a la ciudad». Y compara: «Antes —y desgraciadamente aún se hace—, en cuanto paría la hembra, se mataba a los cachorritos. Pero es que ahora existen fármacos; así que utilicemos la esterilización para evitar que nazcan y, por tanto, ahorraremos el sufrimiento a la perra y a los cachorros, y dejemos de tirar el dinero de los contribuyentes de una vez. Los centros de acogida se llenan cada año de cachorros, como fruto del descuido de un humano, que se van directamente a aumentar el número de abandonos con tan sólo semanas de vida. Lo que hace la gente ahora es dejar que nazcan y que se encargue después la perrera de ellos, pensando: “O los matan o ya los darán allá, pero yo me limpio las manos”. Como si nosotros fuéramos centros de exterminio donde se pueden dejar los restos, los desperdicios».


    La otra opción de muchos particulares que tienen una camada es desprenderse de ella: «En mitad de la noche la dejan en la esquina donde alguien da de comer todas las noches a los gatos callejeros… quedándose con la conciencia tranquila de que no se morirán de hambre. El problema es que son gatos semidomésticos que se acercan a la gente, la cual siente pena y aún les da más de comer, con lo que a los dos meses se han multiplicado, y como no los esterilices… la que se monta. Nosotros vamos a la colonia y los esterilizamos, pero es que nunca se para. Con que aparezcan un gato y una gata sin esterilizar, no hacen más que procrear y es el cuento de nunca acabar. La gente es irresponsable, no sabe que haciendo esto no sólo hace sufrir a los animales sino que provoca un gasto innecesario de dinero público porque los ayuntamientos tienen la obligación de evitar animales vagabundos. Es muy fácil dejar la camada en la calle, pero el dueño es responsable de su gata y tiene que esterilizarla, y si no va a hacerlo, es mejor que no la adopte».


    


    Excusas baratas y manidas


    


    Las protectoras se saben ya todos los argumentos y excusas o motivos que dan los propietarios de los animales cuando acuden a dejarlos en los refugios. En la Fundación Altarriba se quejan de que «la frase “no podemos atenderlo debidamente” es tan habitual como lamentable, y es la coletilla favorita del 70% de los intentos de abandono». Su directora afirma que «vienen sobre todo porque los abuelos o los padres se han muerto y han intentado hacerse cargo de ellos pero nadie ha sido capaz; se pueden hacer cargo de los ahorros, del piso en herencia, etc., pero del perro de quince años, que pesa 7 kilos, o del gato, no. Otra gente se ha cambiado de piso y en el nuevo tiene prohibido tener animales, cuando en realidad no hay tantos propietarios que te pongan problemas por tener perros, y si te los ponen, tienes que encontrar un piso en el que sí que te dejen tenerlos. Porque si ibas a renunciar a él tan fácilmente, no haber adoptado. Y mal también por los propietarios que no quieren que haya perros en su piso, porque nunca sabes quién te va a entrar y muchas veces el follón te lo puedes encontrar con personas que no tengan mascotas». Silvia agrega argumentaciones que ha escuchado: «Tengo un problemilla, es que me ha enseñado los dientes, o me han denunciado los vecinos… y yo no lo puedo tener así, pero no lo quiero abandonar ni lo quiero matar… pero no voy a perder el tiempo con un etólogo, que vale dinero. Para eso estáis vosotros, para eso os paga dinero el ayuntamiento, para eso pago impuestos…».


    A éstos Silvia les puntualizaría: «Usted no paga impuestos por tener una mascota, entonces todo el problema que genera la tenencia irresponsable del animal no se puede financiar, se está sacando el dinero de la sanidad pública o de Medio Ambiente, cuando estas instituciones ya tienen sus propios problemas de saturación y muy pocos recursos. Por esta razón, el presupuesto dedicado a esta lacra del abandono es siempre insuficiente y lo asumen en parte personas altruistas que estarían encantadas de invertirlo en prevención y no en tapar agujeros que nunca dejan de reventar. La Administración tiene que cambiar esto ya, hacer cumplir las leyes, obligar a la identificación y a la esterilización. Detrás de un animal de compañía hay un humano responsable de cualquier acto suyo, sea un bollo en el coche o un mordisco porque se le ha escapado o lo ha descuidado. Y si está maltratado o abandonado, hay un humano que tiene que pagar por ello. Porque el propietario del perro tiene que tener cuidado de que no se le escape: para empezar, porque lo pueden atropellar, herir y matar. Además, nos llegan cantidad de animales con fracturas que acabamos pagando nosotros si no lleva el chip, porque no se les puede reclamar y ellos se quedan tan tranquilos con su conciencia queriendo creer que se lo han robado. Siempre la culpa es de los demás».


    La mayor preocupación de las protectoras es que cada vez está más en auge la adopción y el apoyo a estos centros, incluso la valoración en las encuestas sobre grupos sociales; sin embargo, en SPAM no ven «que se pare la entrada de animales a pesar de nuestras campañas de prevención, información, etc., y es que las Administraciones no se ponen las pilas para parar y prevenir el problema y obligar a la identificación de cada animal. Si haces cumplir la ley del microchip, sólo que el 85% estuviera identificado, creo que tendría el refugio a media capacidad porque podríamos devolvérselos a los dueños».


    


    ADQUIRIR A TU MEJOR AMIGO ES MUY SENCILLO


    


    Así que teniendo en cuenta que los refugios están al 100% de perros y gatos, las personas que quieran adoptar «pueden llamar a la protectora o a los refugios y, según el tipo de animal que elijan, les derivamos a donde tengamos el que más les pega. De entrada, tienen que ir al refugio y allá se les puede aceptar o no, porque si estás haciendo un esfuerzo por levantar a un animal a todos los niveles, no lo vas a entregar a cualquiera que al día siguiente te lo mande de vuelta. A los candidatos los podemos rechazar por estar fuera de casa demasiado tiempo, porque les puede crear ansiedad por separación, o porque si son de fuera, cuando se quieran volver a su país igual por la normativa en aduanas lo tienen prohibido por virus, parásitos, etc. y nos lo devolverían». Es decir, que para adoptar tienes que pasar un proceso de selección previo para ver si eres apto. Al final del libro incluimos un test de preadopción tipo para que tú mismo evalúes si podrías ser aceptado o no como adoptante.


    Una vez en la perrera o gatera, podrás escoger qué animal prefieres y, sobre todo, pedir consejo sobre cuál de ellos encaja más contigo; no te dejes llevar por la raza, como hacen algunos en SPAM: «Si tenemos cachorros de retriever, de bulldog francés, etc., la gente se pelea aquí por decidir quién lo ha visto antes, y tengo que intervenir para dárselo al que ha llegado primero y recordarles que hay 449 más para dar en adopción. Por un lado hay adoptantes y, por otro, gente que lo que busca es la ganga, el perro barato. Pero aquí no hay gangas: hay animales abandonados. Luego están los que te denuncian porque supuestamente los has estafado, les has dado un perro enfermo o con más años de los que creías, como si llegaran de la calle con un currículum colgado del cuello».


    A este respecto, Antonio Pozuelos, como etólogo y criador, aconseja a los que quieran una mascota ir «acompañados por un experto en conducta. He visitado infinidad de refugios donde, por falta de preparación de los directivos o cooperantes, endosan un perro con patologías conductuales imposibles de reestructurar por sus adoptantes. Neurosis experimentales, hiperquinesis, emocionalidad, irritabilidad y conflictos derivados del factor miedo, son las más extendidas entre animales de perrera. Esos problemas se trasladan al adoptante».


    


    En las tiendas te pueden vender liebre por gato


    


    Por supuesto, siempre existe la opción de ir a una tienda y comprarte una mascota si en el refugio no te consideran apto, si bien Matilde advierte «que cuando vas a comprar a una tienda, curiosamente la raza que a ti te gusta es siempre la que mejor se adapta a tu vida; qué casualidad, parece que seas un entendido en perros pues justamente si tienes un niño hiperactivo de dos años, un cocker te va magnífico… Pero a los dos meses, siendo optimistas, el cocker ha mordido al niño seis veces, tu casa es un caos, tienes todo destrozado, y entonces llamas a la protectora quejándote, donde sí te preguntan: “¿Y a usted no le han dicho que un cocker es un histérico? ¿Para un niño hiperactivo le han dado un potenciador de la hiperactividad?”. Al menos vete a un refugio, donde te informen bien y sin interés económico del tipo de animal que necesitas y que se adapte más a tus circunstancias, y después, según lo que te digan, probablemente salgas de allí con un perro del que sólo tendrás que pagar los cuidados básicos y obligatorios por ley, como el microchip, las vacunas, etc., pero no el animal en sí; o como mínimo podrás irte a una tienda a comprártelo con conocimiento de causa».


    En general, la directora de Altarriba ha reparado en que «hay poca información debido al poder del sector de los animales de compañía, que engloba a las empresas de los que venden no sólo animales sino también collares, colchonetas, etc. Es un sector fuerte que vende muchísimo; de hecho es el único sector en Estados Unidos que no ha padecido la crisis sino que incluso ha subido en ventas». El efecto perverso es que «en cuanto hacen publicidad o algún programa en el que sale algún idiota, con perdón, paseando a un cachorro de un mes, cosa que es ilegal porque tendría que estar con la madre, no en un plató, explicando las gracias y demás, ya todo el mundo quiere ese perro. Lo mismo que con las películas: según el perro que salga en la película que se estrene esa Navidad, ya sabemos las protectoras que en verano vamos a empezar a recoger dálmatas, o san bernardos, o bulldogs franceses, boston… que se han puesto muy de moda en los últimos años pero nadie ha explicado que tienen unas lacras físicas que raro es el animal que no ha de estar permanentemente en el veterinario por problemas respiratorios, de las rótulas, etc. La gente que se lo compra por un rollo pijo o porque se lleva, como si fuera un bolso, no está dispuesta a desembolsar tanto dinero en el veterinario… Nunca les explican que los dálmatas en un porcentaje altísimo son sordos o tienen una gran tendencia a la sordera y a padecer de ácido úrico, y un san bernardo, ¿qué hace en un piso?».


    


    Problemas por forzar la raza


    


    En cuanto a los criadores, algunos también están creando muchos defectos físicos a los animales al forzar la idiosincrasia y los procesos naturales de cada raza para vender más.


    Silvia encuentra «muy correcto que la gente quiera perros de raza y pague por ellos, pero, eso sí, que salgan de criadores que hayan respetado las necesidades naturales de la madre, que salgan cachorros sanos porque los que venden en tiendas vienen mayoritariamente de fuera de nuestro país donde los separan antes de hora de la madre, que es una máquina de criar, no respetan el destete, los hacen viajar hasta aquí en unas condiciones que cuando llegan están hechos polvo y los meten en jaulas aislados de todo ser vivo, perjudicando su salud mental y equilibrio para toda su vida; es lo peor que les pueden hacer a los animales».


    Matilde añade otras consecuencias de la manipulación genética: «Van cogiendo las hembras más chatas con los machos más chatos para que los cachorros tengan la nariz lo más chata posible, y al final acabarán teniendo la cara hacia dentro, pero como hay gente que los sigue comprando… Por ejemplo, al gato persa le dejan el tracto respiratorio tan corto que padece problemas respiratorios graves, y el frío y el calor le afectan extraordinariamente porque no tiene espacio suficiente para que el aire que le entra en los pulmones pueda pasar el filtro adecuado. Los bulldogs van con las patas arqueadas hasta el punto de que, por forzarlos genéticamente, acabarán teniéndolas en perpendicular al tronco; problemas de ojos saltones hay mogollón, o bassets cada vez más alargados y con las orejas arrastrando cada vez más largas, con lo que se les introduce basura que les provoca una otitis cada dos por tres, y con la columna hecha polvo porque les sientan fatal las escaleras y no pueden correr, sino caminar… Les hacen una manipulación genética que acabará por destrozar a los animales. El pastor alemán, el labrador y el golden tienen displaxia hereditaria y van empeorando: al ponerles la grupa caída, van prácticamente arrodillados arrastrando las patas traseras en las carreras, cuando, que se sepa, no hay olimpiadas para pastores alemanes, con lo cual no tiene sentido forzarlos tanto».


    Matilde prosigue: «Hay criadores que tienen una fábrica de cachorros y se cargan a los de seis meses que no han vendido, hacen camadas como si fueran ladrillos… y luego hay otros que son responsables y no fuerzan nada. Si se prohibiera la venta de animales en las tiendas, solucionaríamos el 85% del problema porque ya no habría fábricas de cachorros». Silvia está absolutamente de acuerdo: «Yo sería muy drástica: o adoptas o compras. Pero prohibiría la venta en tiendas y controlaría que hayan tenido un criador que respete la etología y la veterinaria. Y si alguien quiere comprar, se le deberían cargar 100 euros más en concepto de impuestos».


    Silvia también se propone «conseguir que la Administración empiece a sancionar para contribuir a la financiación de estos servicios, así como crear un impuesto para que el consumidor de productos para mascotas, peluquerías, etc., pague una tasa mínima que revierta en un departamento específico de animales cuyo presupuesto vaya destinado a los pipican, a que la policía supervise la identificación, a una oficina de protección animal para que, cuando detectes un maltrato animal, lo puedas denunciar… Crearíamos puestos de trabajo y, sin darnos cuenta, comprando el pienso de tu animal, por un euro más, contribuirías a su bienestar; porque no podemos obviarlos, participan de la vida ciudadana, ellos sufren nuestros problemas y nuestras miserias, ellos no tienen la culpa de nada, no han hecho nada para estar aquí».


    


    Piensa antes de actuar


    


    Precisamente por eso, porque ellos no tienen la culpa de haber llegado a ser nuestros animales domésticos ni nos piden que nos los llevemos a casa, hay que reflexionar muy a fondo sobre las propias circunstancias, carácter y modo de vida antes de decidirnos a adoptar un animal para toda su vida; y si finalmente lo queremos con todas las consecuencias y asumiendo todas las responsabilidades, escoger bien al que más nos convenga. Así evitaremos que acaben de nuevo con sus huesos en el refugio o en algún lugar peor.


    En la protectora Arca de Noé censuran que la gente adquiera «impulsiva y caprichosamente a un animal» porque «no es un juguete», «es un ser vivo con necesidades, carácter y sentimientos»; por tanto, no los debemos utilizar «como terapia, porque eso es un uso, y son las cosas las que se usan, no los seres vivos». Oriol Monguillot, peluquero de mascotas y propietario de una tienda de animales, ha notado que «últimamente ha aumentado la adquisición de mascotas con la crisis, porque la gente está más sola, más necesitada de cariño, sobre todo de los gatos, porque lo tienen ahí y no les exige mucho. Eso es por egoísmo o por aumentar la autoestima al estar por encima de un ser, les crece el ego, y si personalmente no triunfo, no tengo pareja, etc., tengo mi perro que siempre me quiere y está ahí». Arcadenoe.org incide en que «debemos dejar de guiarnos por el impulso y el capricho para comenzar a guiarnos por la razón y por el corazón. Aquí no caben egoísmos ni gustos, es la mente y nuestra personalidad las que toman la iniciativa. No hay impulsos».


    Matilde hace incapié en que el mayor error de las familias adoptivas es «meter al animal en casa de forma irreflexiva, con muy buena voluntad pero irreflexivamente, por ejemplo, como regalo o porque los niños lo piden. Es un tema que hay que hablar con toda la familia, para que toda ella esté de acuerdo, y hacer que los niños se sientan protagonistas de la llegada del animal, incluso ir a escogerlos con ellos para ver la compatibilidad que hay de entrada. No recomendamos que entren animales en casa si hay menores de seis años que nunca hayan convivido con animales». Y no sólo hay que tener en cuenta la edad, sino el carácter de cada miembro de la familia y sus aptitudes para convivir con un ser vivo: si a uno no le gustan los animales o les tiene alergia, el fracaso de la adopción está asegurado.


    


    Un bolso es un capricho; un animal de compañía, no


    


    Tienes que pensar muy bien si estás capacitado como persona y preparado psicológica y económicamente para cuidar a tu amigo toda su vida. Así que primero deberás hacer un poco de introspección sobre tu propio modo de vida, sobre tu capacidad para asumir responsabilidades y tus limitaciones, sobre el tiempo libre que te deja tu trabajo… En otras palabras, primero tienes que conocerte a ti mismo y luego, como aconsejan en la Fundación Altarriba, «plantearte el tema como un gran marrón que se te viene encima y a partir de ahí buscar las razones que te puedan llevar a decidir que sí».


    Vanessa Carballés, veterinaria de Gattos Centro Clínico Felino de Madrid (www.gattos.net), avisa de que «adoptar una mascota significa hacerte responsable de ella hasta el final de sus días, compartiendo los buenos y los malos momentos, ya que son seres vivos, y pueden tener enfermedades pasajeras, enfermedades más o menos graves, problemas de comportamiento… Al igual que nosotros no somos perfectos, ellos tampoco».


    Altarriba te recuerda también las obligaciones inherentes a su compañía: «El gasto que supone en dinero y tiempo, las preocupaciones, el atenderlo debidamente en todos los aspectos (físicos y psicológicos), y el hecho de que viven entre diez y veinte años. Has leído bien, muy bien», ironizan en la web de Altarriba. «Estar cansado, enfadado, etc. no sirve como excusa. Hay que atenderlos, ponerles la comida y el agua, sacarlos si son perros, llevarlos a hacer ejercicio, pasar un rato con ellos, y eso cada día durante todos “sus” días. Mira bien tu agenda durante los próximos años o tu rutina diaria antes de acoger al animal, porque acabará en un refugio (con suerte) cuando te agobies». Si no vas a ser capaz de asumir esas responsabilidades, deja que el perro lo tengan otras personas.


    En Gattos avisan de ciertas características de los felinos: «En su caso es muy importante tener un rascador adecuado, sitios altos a los que subirse, y seguramente harán cosas imprevisibles. Por ejemplo, los gatos son tridimensionales, no tienen barreras; tenemos que ser conscientes de que se subirán a todos los sitios queramos o no, y que necesitan marcar la casa mediante feromonas faciales y las feromonas que tienen bajo las uñas, y que es posible que convivir con un gato suponga que nuestros muebles puedan sufrir arañazos inevitables, aunque, por supuesto, este comportamiento se puede prevenir».


    


    El animal no es de porcelana


    


    En efecto, el gato suelta pelo, se mueve, araña los muebles, marca su territorio con la orina, ensucia, hace ruidos que pueden molestarte a ti o a los vecinos… y tendrás que aceptarlos como son igual que aceptas que tu pareja se abstraiga viendo el fútbol o lo quiera todo exquisitamente ordenado. Si el problema no es que los animales sean así sino que los has educado erróneamente o han adquirido una mala conducta como cuando se te tiran encima o lloran cada vez que los dejas solos en el caso de los perros, tendrás que pagar a un etólogo para que te explique qué estás haciendo mal y cuál es la solución a su problema de comportamiento.


    Podría radicar en el espacio en tu casa; así que, antes de adoptar, ten en cuenta cómo es tu hogar; que sea un piso pequeño no impide que tengas mascota, pero sí te condiciona cuál. No te creas eso de que «a piso pequeño, perro pequeño» porque en realidad será mucho más movido y ladrador que uno grande, y tendrás que sacarlo mucho más a pasear. Explícalo cuando vayas a adoptar para que te recomienden si es más adecuado para ti un perro o un gato y el carácter idóneo, la raza o el mestizo que más te convenga, así como si te va a ir mejor con un cachorro, un adulto o uno más viejecito.


    El etólogo asesor de SPAM, Jaume Fatjó, observa que a veces se comete el error relevante de decir que un perro no debe vivir en un piso sino en una casa. Y no necesariamente. Depende de cómo viva en un piso y en una casa. Para ellos lo más importante es, más allá del espacio y el ejercicio, el contacto social. Si te preguntas dónde está más feliz un perro, en un piso, rodeado de gente, saliendo a pasear tres veces al día, o en un jardín sin poder entrar en casa, todo el día solo sin poder estar en contacto con nadie…, seguramente será más feliz el primero que el segundo. Hay gente que tiene al perro en una casa, con mucho espacio, pero lo deja allí las veinticuatro horas sin estar en contacto con él, y esa privación social es lo peor para el perro (se puede considerar maltrato si se lleva al extremo del aislamiento). Si el coste que le supone al dueño no sólo a nivel económico sino de tiempo, emociones, etc. supera a las expectativas que tenía antes de cogerlo, se suele acabar en el abandono, por eso no se debe hacer una adopción o compra impulsiva. Cuando los dueños dicen que si cogen un perro harán más ejercicio, saldrán más al campo, harán vida más sana, etc., lo más probable es que después no cambien para nada sus hábitos de vida. Lo mismo que si eres un joven que está todo el día fuera de casa, trabajas doce horas, etc., no puedes tener un perro, así de sencillo. En una familia que tiene siempre a los abuelos en casa, que lo dejan estar afuera y adentro, que le gusta hacer footing, bicicleta, etc., el perro se integrará feliz como uno más en la familia.


    No puedes analizar sólo tus circunstancias personales en la actualidad, sino hacer una mínima previsión de futuro: si serías capaz de dejar a tu amigo tirado porque una futura pareja odie los animales, o porque tengas que cambiar de piso, o por un cambio de trabajo o porque te vas de vacaciones… olvídate de él y cómprate un peluche para achucharlo de vez en cuando. Si te vas de vacaciones, o te lo llevas, o estás dispuesto a asumir los gastos de una residencia o un canguro si ningún amigo o familiar puede quedarse con él para cuidarlo.


    Por último, tener un ejemplo de la naturaleza entre tus paredes de ladrillo tampoco te va a salir gratis, ya que unos gastos fijos te va a costar desde el primer momento y anualmente. Ya te lo avisan las veterinarias de Gattos: «Debemos ser conscientes de que, aparte de su alimentación, tendremos otro tipo de gastos como la desparasitación, las vacunas, la arena, caja de arena, juguetes, revisiones veterinarias…». Y en Altarriba añaden: «Microchip, censo, correas y collares, esterilización (este gasto te lo sueles ahorrar si lo adoptas en un refugio), elementos de higiene, desparasitadores (internos y externos)». A éstos se suman ciertos gastos posibles como «el adiestramiento, atención veterinaria por accidente o enfermedad, residencias…».


    Altarriba expone varias circunstancias que deberían disuadirte de adoptar a cualquier ser vivo, por el bien de todos:


    


    • Tienes niños menores de seis años.


    • Estás estudiando y vas cambiando de sitios.


    • Estás en la Administración, el ejército u otro cuerpo que supone traslados.


    • Por tu trabajo ahora viajas mucho.


    • Anímicamente no estás en tu mejor momento.


    • En casa no hay acuerdo general, o el ambiente familiar no es del todo relajado porque hay problemas en la convivencia.


    


    Si después de valorar todo esto sigues convencido de que quieres un animal de compañía para siempre, puedes plantearte varios factores antes de elegir cuál.


    Jordi Ferrés, el Educador de Gats, opina que «depende del perfil de persona: la gente que ha tenido gatos toda la vida, la gente que no ha tenido y la que ha tenido alguna vez. Los perros pueden tener muchos más perfiles, en cambio los gatos casi todos harán lo mismo en su casa, con lo cual lo importante eres tú». Y añade lo siguiente:


    


    • Si son parejas o personas solas que no han tenido mascota en su vida, lo mejor es ir a un refugio para que les aconsejen; normalmente será un adulto, que ya se sabe más o menos el carácter que tiene, te pueden decir si es cariñoso, tranquilo o nervioso, que no es revoltoso y no tiene miedo a la gente, que no te va a dar problemas de ningún tipo… y te va a introducir en el mundo del gato. Siempre es mejor tener dos que uno, aunque al principio mejor empezar con uno. En cambio, el cachorro va a salir como a él le dé la gana, no vas a poder educarlo tú siendo primerizo porque no sabes ponerle bien las bases y si no se las pones de pequeño, te la estás jugando para el resto de su vida.


    • Dan igual las combinaciones de sexo: lo más importante es la edad y el carácter, porque si metemos a un cachorro con un gato de ocho años, lo va a agotar porque es una bomba de relojería, mientras que el otro ya va de bajada y no necesita jugar tanto. Pero tampoco es así necesariamente. A lo mejor todavía le apetece mucho enredar y durante unos años va todo bien, pero en cuanto se hace viejecito y el otro tiene tres o cuatro años, que está más fuerte que nunca, empiezan los problemas porque comienza a saturarle. A veces los respetan y a veces no, por eso hay que evitar que entre ellos haya grandes diferencias de edad o de carácter. Si tienes un gato apalancado y tranquilo, no te traigas a un cachorro que se suba a las paredes y se agarre a las cortinas.


    • Si tenemos un crío pequeño, debe ser un gato adulto, no un cachorro, porque lo va a superar; y a los niños hay que enseñarles a respetar a los gatos. Si el gato ya está en la familia cuando llega el niño, tenemos que ayudarlos a acoplarse, a respetarse mutuamente.


    • Para una mujer mayor, nada de cachorros, porque puede durar menos que el gato, y además porque tienen demasiada energía y vitalidad que requieren actividades que ella no puede procurarle. (Las veterinarias de Gattos agregan «que puedan seguir su ritmo de vida sobre todo en el caso de los perros de cara a que sean más tranquilos para sacarlos a la calle».)


    • Se puede tener perfectamente un perro y un gato y tener una vida llevadera con todos, que todos se quieran, que cada uno tenga su lugar y su momento de atención. Pero debe ser una familia de mente abierta, que no quiera tener un animal para que haga las cosas que ella desea. Gente dispuesta a aceptar y no a imponer las cosas a su manera y a dejarse seducir por un animal para que sea ese compañero que da momentos de cariño que no tienen precio y que nunca le va a fallar.


    


    Para elegir un perro, plantéate las preguntas que hace el etólogo Antonio Pozuelos, que ha publicado gran número de artículos y libros sobre el comportamiento y la educación caninos en www.adiestramientodeperros.com así como en su web www.etologiacanina.net: «¿Por qué quiere un perro?, O dicho de otra forma, ¿para qué lo quiere?». «El perro nos ayuda muchas veces a elevar nuestra aptitud, sobre todo, en las funciones de supervivencia.» Y da otras muchas pistas para saber escoger bien a nuestro fiel amigo:


    


    • ¡Yo soy muy gregario y necesito compañía! ¡Cómprese un perro como el boxer! Si vive en un espacio de 60 metros cuadrados, tampoco le sirve esa raza sino otra que, a la vez de gregaria, no estorbe en su casa.


    • ¡Tengo un problema de seguridad! ¡No trate de solucionarlo con un amable retriever! Para su problema quizá un buen pastor alemán sea la solución adecuada.


    • ¡Tengo poco carácter y no sé si me podré imponer a mi perro! No adquiera un perro como el husky o como el malamute.


    • ¡Mi hogar está lleno de niños! No se la juegue con un perro de raza tribal o expansiva que necesite competir por el liderazgo.


    


    Éstos son condicionamientos vitales que te puede describir un especialista antes de decantarte por una raza u otra, teniendo en cuenta que cada una tiene sus peculiaridades, y que a veces te puede convenir más un mestizo.


    


    Para empezar, ¿dónde lo buscas?


    


    Además de acudir directamente a refugios, perreras, gateras o protectoras, puedes seleccionarlos en sus webs, donde te ponen una foto y características de cada uno de sus animales para que sepas a qué atenerte. La ventaja es que ellos no cobran dinero por el animal, así que no tienen intereses comerciales en endosártelo. Antonio Pozuelos, también criador selectivo y responsable, aconseja que los adopten «en criaderos serios donde pueda ver y juzgar el carácter y la morfología de los progenitores, sus pedigríes, sus cartillas de trabajo o cualquier dato que contribuya a conseguir un ejemplar sano de cuerpo y espíritu. Si puede, hágase acompañar por un veterinario y por un especialista en conducta. Estoy seguro de que, entre todos, elegirán al espécimen correcto».


    Pozuelos puntualiza que «cuando preconizamos el “adquirir un pura raza” no lo hacemos por elitismo o desprecio a los cruces. El factor importante que aporta el espécimen puro es que su conducta está más estandarizada y la posibilidad de que se comporte como sus patrones filogenéticos mandan es muy superior a la del mestizo. Otro de los factores importantes en el que debo hacer hincapié es el de nuestra formación cara a la educación y/o adiestramiento de nuestro amigo, así como nuestra forma física, edad e incluso sexo». De todos modos, si el perro es adulto y mestizo, en el refugio ya conocen su carácter y te pueden adelantar cómo va a comportarse.


    Según el Educador de Gats, «al perro lo puedes elegir más según tu vida: si eres de hacer excursiones, dar paseos por la playa, ir a caminar un montón… puedes llevarte al perro, escoger uno cazador, que tiene mucho aguante. O si eres más de estar en casa o eres una persona mayor que no puede correr mucho ni quieres que te tire, igual te conviene más un perro pequeñito que no corra tanto».


    En la misma línea, Antonio Pozuelos propone plantearse: «¿Me gusta el campo? ¿Tengo poco o mucho tiempo para dedicar a mi perro? ¿Estoy dispuesto a sacrificar ese tiempo en su beneficio?… Piense el lector que una equivocación, a la hora de elegir raza o individuo, puede ser una fuente de conflictos que se prolongarán durante toda la vida de nuestro amigo. Por el contrario, una decisión correcta nos reportará muchos años de convivencia feliz».


    En adiestramientodeperros.com, los adiestradores César Guzmán y Eva Dengra señalan que «el hecho de que tanta gente tenga perro hoy en día, unido a la falta de asesoramiento al escoger la raza —ya que en la mayoría de los casos la elección se basa en motivos estéticos, preconcebidos o subjetivos, en vez de en informaciones objetivas que tengan en cuenta las características y necesidades particulares de cada raza— provoca que se produzca una “mala” elección. Por todo esto, resulta que podemos ver perros que necesitan mucha actividad o que requieren un trato firme por sus altos niveles de dominancia, etc., viviendo en pisos como animales de compañía y excesivamente humanizados por sus dueños».


    Ponen unos cuantos ejemplos gráficos muy interesantes: «¿Puede influir en un perro preparado genética, física y mentalmente para un fin, como puede ser perro de caza y que viva como perro de compañía en un piso? ¿Cómo le afecta ese cambio de esquemas? Un perro de caza, ¿puede presentar conductas anómalas si lo tenemos en casa, durmiendo en nuestra cama y comiendo jamón de pata negra con nosotros? ¿Podría mostrar conductas anómalas, agresividad o estereotipias? La aparición de la agresividad podría deberse a varios factores; el más notable sería la no autoridad por parte de los dueños y una mala jerarquización en el hogar. Podrían surgir estereotipias debido a la insatisfacción de las necesidades emocionales e instintivas del animal. Podrían surgir diversos problemas conductuales asociados a la falta de formación de sus dueños en cuanto a cómo afrontar la educación y satisfacer las necesidades de acuerdo a las cualidades físicas y mentales de su perro».


    En otras palabras, nuestra mala elección puede provocar en el animal determinados comportamientos que nos molestarán, y si no tenemos paciencia y ganas de afrontarlos con un experto, nos abocarán a la perrera y a dejarlo abandonado. Todo lo que hagas mal con tu amigo, lo vas a pagar tú mismo a posteriori, además de hacerlo sufrir a él.


    


    DIFERENCIAS Y SIMILITUDES ENTRE PERROS Y GATOS


    


    El Educador de Gats los considera similares «sobre todo por la necesidad de interactuar con nosotros y sentirse parte del núcleo, que tienen un lugar que les pertenece y que se les quiere y se les respeta, buscan el amor y la compañía, jugar y realizarse a sí mismos en la vida». Vanessa Carballés agrega que «los dos pueden ser educados, aunque los perros pueden adiestrarse más fácilmente y ambos son muy buenos animales de compañía, pero muy diferentes entre sí».


    Y las diferencias, según esta veterinaria, son que «los perros son jerárquicos y necesitan formar manadas, cuando están contentos mueven el rabo rápidamente de un lado a otro, son omnívoros y no tienen límites a la hora de comer porque guardan reservas por si al día siguiente no toca». Por el contrario, prosigue, «los gatos no son jerárquicos, no forman manadas, cuando mueven el rabo rápidamente significa que están enfadados, son carnívoros casi estrictos y no pueden ayunar ni un solo día, ya que si no comen, comienzan a consumir sus propias proteínas».


    Los expertos recomiendan que al perro conviene darle de comer una o dos veces al día. Por su parte, según Jordi, «si el gato se regula, le puedes poner el pienso y él comerá lo que le dé la gana cuando le dé la gana, si está en un buen peso y no es un gato glotón, pues entonces le tendrías que dar lo que le toca por bolsa según su peso y racionárselo». Y en la clínica Gattos señalan que el gato en la naturaleza debe cazar muchas presas a lo largo del día para sobrevivir; por lo tanto, un gato debe comer muchísimas veces al día muy poca cantidad, ya que se supone que cada ración de pienso equivale a una presa (un pájaro, un ratón…); por lo tanto, si nuestro gato no es capaz de regular sus comidas, debemos quitar su comedero habitual y utilizar un comedero-caja (una caja de cartón con agujeros) mediante el cual el gato cazará su propia comida. (Se puede ver el vídeo en www.gattos.net.)


    Vanessa Carballés confirma que «los gatos suelen tener un modo de vida solitario, generalmente no buscan compañía salvo para aparearse o cuando conviven con algún otro animal con el que se llevan bien; sin embargo, otros gatos pueden convertirse en algo dependientes de sus dueños».


    Desde luego, el hecho de que sean independientes no significa que les dé igual que te preocupes de ellos o no. Lo necesitan tanto como los perros. Jordi aclara que «los gatitos no quieren que te vayas, otra cosa es que se acostumbren. Hay gatos que ven la puerta abierta y no salen de casa, y otros a los que se la abres y tienes que tener cuidado porque igual no vuelven, los pueden atropellar, no dejan que nadie se les acerque, huyen de las personas, se agobian, no saben dónde están ni qué hacer… No están preparados para salir a la calle, a diferencia de los perros, que enseguida ponen cara de perdidos, se les acerca alguien y se dejan ayudar… Nadie llama por un gato perdido; sin embargo, por perros perdidos, constantemente».


    Así que en lo de perderse se parecen; no obstante, para Jordi «la gran diferencia es que el perro te mira inquiriéndote: “Qué hacemos, mándame, dime qué tengo que hacer”, viene contigo a todos lados, espera órdenes… Y el gato te mira de igual a igual, en plan “Qué tal, tío, déjame husmear, eso no me gusta, no me lo vas a hacer ni de broma, y si hace falta te bufo o te araño para que te enteres”». Otra característica del gato es que «no tienes que pensar en sacarlo a pasear, te puedes ir un finde y dejarlo solo con su comida y no pasa nada. De todos modos, hay personas que se piensan que pueden tener un gato porque no necesita nada, pero eso a veces no es así: si eres pasota y llegas a tu casa y no le haces caso, lo va a acusar. Necesita jugar contigo».


    En lugar de sacarlo a pasear para hacer ejercicio a la par que sus necesidades, como ocurre con el perro, «el gato se lava solo pero entierra sus heces en la caja y hace pipí en ella, con lo cual tienes que estar siempre cambiándole la arena para que la casa no huela a pis de gato, poniéndolo en la terraza, en el lavabo, en un patio… En cambio, al perro lo sacas a la calle y si no se ensucia ni se revuelca por ahí con otros excrementos, no hay que lavarlo casi nunca; hay gente que sí los lava una vez al mes, pero habitualmente no es necesario porque se bañan cuando llueve, en el mar». «Los dos romperán cosas», culmina Ferrés.


    


    EL GATO ES AL FELINO SALVAJE LO QUE EL PERRO AL LOBO


    


    Konrad Lorenz, en El anillo del rey Salomón, describe que «Los Cannis familiaris provienen del chacal y del lobo, que iban detrás de nuestros antepasados en la Prehistoria aprovechando sus restos después de la caza, a la vez que los humanos se dejaban seguir por la sensación de protección que les prestaban éstos frente a otros animales más peligrosos, como tigres, leones, osos de las cavernas, etc. De ahí pasaron probablemente a auxiliar a los hombres en la caza diaria, y desde entonces se les puede definir como perros domésticos, que permanecen fielmente junto a sus domesticadores gracias al intercambio de protección y de comida asegurada, que era rentable para ambos, humanos y animales».


    Antonio Pozuelos nos viene a decir que Lorenz reconoció más adelante que «estaba superado con respecto a la procedencia del perro». Y en su artículo Comparación con la forma salvaje explica que ahora tenemos «a nuestro buen Truco domesticado y convertido en algo que ya no se parece tanto a lo que originariamente fue. Por más que nos empeñemos en pensar que una raza nórdica está en el mismo punto de la escala filogenética que sus progenitores los lobos, nos equivocamos de todas todas. Los que piensan que los lobos tienen los mismos patrones de conducta de los perros están tan equivocados como los que olvidan que estos últimos proceden de los primeros, y los que pretendiesen tratar a un lobo como a Truco serían unos inconscientes».


    Nos encontramos así con «dos especies que, aunque de la misma familia, se van pareciendo cada vez menos» aunque tengan algunos caracteres que les sigan uniendo y todas las diversidades hayan convertido «al buen lobo chino en un diminuto chihuahua o en flemático mastín español».


    En cuanto a los felinos, Lorenz señala que «el gato apenas puede llamarse doméstico», a diferencia de todos los demás animales. No obstante, es una opinión matizable hasta cierto punto. El fundador y especialista de Comportamiento Animal (www.comportamientoanimal.com) y médico veterinario Claudio Gerzovich Lis recuerda que el antepasado de los gatos podría ser «el gato salvaje africano», que cuando estaba en presencia con las colonias humanas no salía huyendo como hacían otras especies felinas salvajes. Según este etólogo, «esta característica seguramente brindó a estos gatos beneficios acerca de la explotación de las mayores concentraciones de roedores que habitaban alrededor de las granjas. A su vez, la proximidad del hombre seguramente provocó una menor densidad de predadores lo que probablemente aumentó las posibilidades de éxito en la procreación y en la supervivencia de los individuos. Ésta es la causa más probable para la explicación de por qué los gatos domésticos correctamente socializados con los seres humanos no sólo no huyen de los mismos sino que buscan su compañía».


    De todas maneras, su esencia la mantienen, a tenor de lo que cuenta Jordi Ferrés, que pasó unos años trabajando en un centro de animales salvajes en Inglaterra y llegó a comprender su lenguaje como un felino más. Él conoce varias especies que se consideran predecesores de felinos salvajes, como los egipcios y los jungle cats, provenientes de felinos más grandes. «También hay gatos salvajes que son más pequeños que ciertos gatos domésticos, pero tú échale un pollo, y verás cómo lo deja. El gato de geofrey latinoamericano es pequeño y delgadito, mucho más que los domésticos, y sin embargo es una bestia con una carga salvaje superevidente. La diferencia con el león y el gato doméstico es simplemente el hábitat en el que viven, pueden hacer las mismas filigranas, comparten la misma forma de acicalarse y de ver el mundo.»


    


    Las influencias quedan en su esencia


    


    Como consecuencia de sus diferentes procedencias y desarrollos, el perro necesita una jerarquía para vivir, ya sea en una manada de animales o de humanos. Siempre buscan tener un perro jefe. Quédate bien con esta idea porque es la base de la etología canina y de tu relación con tu gran amigo. De esta jerarquización y del período de crianza con su madre y su camada depende directamente la fidelidad de los perros por naturaleza, que luego se transfiere al hombre y perdura para siempre, sobre todo si ha realizado su socialización durante los primeros meses con la familia.


    Por su parte, «el gato se habitúa fácil y rápidamente a la presencia humana, aunque conserva un amplio margen de autonomía que le permite establecer sus propias normas de convivencia. Tal es así que usualmente es el gato quien decide la oportunidad del acercamiento, siendo él quien elige buscar o aceptar las caricias, jugar o permanecer a cierta distancia de los miembros de la familia humana», concluye el especialista en comportamiento animal.


    


    RAZONES PARA ELEGIR UN CACHORRO, UN ADULTO O UN ANIMAL VIEJO


    


    La ANAA tiene una web muy bien elaborada con muchos artículos interesantes sobre los consejos básicos prácticos para adoptar un animal y mantenerlo después. «Los cachorros son adorables pero requieren mucho tiempo y esfuerzo. Algunas veces darles de comer, el ruido por las noches y los problemas que conlleva la educación en casa rompen la tranquilidad mucho más que un bebé. Sin embargo, no hay nada más satisfactorio que ver el crecimiento y desarrollo de un frágil cachorrito en un adulto fuerte y saludable. Un perro ya adulto es una opción más fácil y también necesitan un hogar. Nuestra experiencia demuestra que se habitúan rápidamente a su nueva familia, y muchas veces ya tienen cierta educación. Algunos de los perros (y dueños) más contentos que existen son los que se han llevado a casa ya adultos».


    En la web de Nueva Vida Adopciones ahondan en esta idea con un artículo irónico y quizá un poco exagerado pero no por ello menos contundente, en el que te dan diez razones para convencerte de que tu amigo sea un gato adulto y no un cachorrillo.


    


    1. Lo que ves es lo que te llevas


    


    Cuando adoptas un gato adulto, sabes con qué te vas a encontrar. Es verdad, los gatitos son graciosísimos, pero nunca sabes cómo acabarán siendo en el futuro. Un gatito adorable posiblemente crecerá para convertirse en un adulto monstruosamente feo. Esto es un gran riesgo si tu intención es mirar a tu gato cada día. Así que toma la opción más segura. Elige aquel gato mayor de cara dulce.


    


    2. Los gatos con muchos kilómetros van bien


    


    Los gatos de segunda mano no son como los coches usados. No están en un refugio porque tienen algún fallo, o porque están gastados. Posiblemente están allí porque su anterior dueño murió, o fue ingresado en una residencia, o se tuvo que mudar a un piso que no permitía gatos. Algunos gatos se pierden y acaban en un refugio. Y muchos son llevados a la perrera municipal cuando un miembro de la familia desarrolla una alergia, o una aversión al gato. (Entonces, ¿dónde está el fallo?, ¿en el gato o en el anterior dueño?)


    


    3. Los gatos adultos no son tan «destrozones»


    


    Los gatitos son como los niños pequeños. Bien porque les están saliendo los dientes, bien porque están explorando el mundo, los gatitos pueden ser unas bolitas de pelusa muy destructivas. Los gatitos tienen preferencia por morder los zapatos, los libros, las orejas humanas, las alfombras, los cables eléctricos, las cortinas, las plantas, y muchas cosas más. Los gatos adultos normalmente o muerden menos cosas, o no muerden nada. Suelen ahorrar sus energías para actividades más importantes, como atormentar a aquel perrito del vecino que odia a los gatos.


    


    4. Los gatitos entran como ciegos donde los gatos adultos temen pisar


    


    Hay dos ideas muy extendidas respecto a los gatos: «La curiosidad mató al gato» y «Los gatos tienen siete vidas». Y la curiosidad normalmente lleva a la pérdida de seis de esas siete vidas en el primer año de vida del gatito. Los gatitos suelen meterse un muchos más líos, y el resultado son más accidentes y lesiones (véase, por ejemplo, la referencia a «masticar cables eléctricos», más arriba). Los gatitos tragan cuerpos extraños, se caen desde pisos altos, intentan de forma infructuosa ser amigos del atormentado perrito del vecino y, generalmente, casi te matan a ti con la angustia que causan.


    


    5. Los gatitos son lamentables en el arte de lamer


    


    Pocos gatitos son maestros en el arte de limpiarse. Mientras los gatos adultos pueden gastar la mitad de sus horas activas lamiendo su pelo, los gatitos están demasiado ocupados disfrutando de la vida para limpiarse bien. Cuando tomas conciencia de que los gatitos en realidad son unas bolitas atrapapolvo con patas, y que generalmente su conducta en la bandeja de arena raya lo descortés, quizá querrás aprender a dominar el peligroso deporte de bañar a un gato.


    


    6. Einstein sabía la verdad sobre los gatos


    


    El brillante científico Albert Einstein descubrió una importante relación entre la masa y la energía. Lo describió utilizando la siguiente fórmula matemática: E = mc2. Esto significa que tu nivel de energía (E) es proporcional a la masa corporal (mc) de tu gato, multiplicado por dos. Esta fórmula básicamente demuestra que si adoptas un compañero de mayor masa corporal, como un gato adulto, tu nivel de energía será mucho más alto que si adoptas un compañero de menor masa corporal, como un gatito. Además, esto está demostrado, porque los gatos adultos duermen más, juegan menos, necesitan menos vigilancia, rompen menos lámparas y no intentan morderte los dedos del pie a través de la funda nórdica a altas horas de la madrugada. Con un gato adulto, dormirás mejor, vivirás más relajado, tendrás menos discusiones con tu empresa de seguros y disfrutarás de más energía. Así que ahí lo tienes. ¿Vas a discutir con Albert Einstein?


    


    7. Los gatitos y los niños no hacen migas


    


    Los niños pueden ser muy duros con los gatitos, aunque sea sin querer. Pero es que los niños son así. Por ejemplo, si dices a un niño que «los gatos siempre caen de pie», lo primero que hará el niño es subir al tejado y dejar caer al gato para ver si es verdad. Los gatitos no pueden escaparse de los niños, pero los gatos adultos, sí. Los gatos adultos pueden generalmente defenderse, huir, esconderse y luego planificar su venganza bajo la luz de la luna.


    


    8. No hace falta enseñar a un gato mayor nada nuevo


    


    De hecho, no hace falta enseñar a un gatito nada nuevo tampoco, porque la verdad es que ni los gatos ni los gatitos te permiten enseñarles nada. Pero los nuevos padres normalmente se sienten obligados a intentarlo. Luego, inevitablemente, acaban con sentimientos de culpabilidad o fracaso cuando su nuevo gatito pasa de ellos, salta sobre la encimera de la cocina, desenrolla el papel higiénico y se entretiene en otros actos de caos felino. Si adoptas un gato mayor, puedes evitar todos estos trastornos emocionales. Ya que no fuiste la persona que crió al gato, no puedes tener la culpa de sus fallos. De hecho, puedes echar toda la culpa al anterior dueño y adoptar el papel de víctima/santo por ser tan tolerante.


    


    9. Los gatos adultos no son bandidos de la bandeja


    


    Los gatitos juegan, toman el sol, construyen castillos de arena y hasta duermen en sus bandejas. Y luego hay un juego que les gusta a los gatitos, que se llama «hockey-caquita», en el cual se retira un trocito de excremento seco de la bandeja y consiste en perseguirlo, golpeándolo con la patita, por todo el suelo de la casa hasta que desaparezca debajo de un electrodoméstico o mueble grande. Las personas que adoptan a los gatos mayores viven felizmente ignorantes de esta etapa en el desarrollo de los gatitos. Los gatos adultos entienden la finalidad de la bandeja de arena, y colaborarán con todos tus esfuerzos para mantenerla limpia y sin olores.


    Pero la razón más importante para adoptar un gato adulto es la que sigue a continuación:


    


    10. Puede que sea su última oportunidad


    


    Muchos gatos adultos acaban en refugios sin tener ninguna culpa. Separados de sus seres queridos, rodeados de otros gatos desconocidos, encerrados, confundidos, asustados y deprimidos, para muchos la devastación emocional es enorme. Tristemente para los gatos adultos, muchas personas que quieren adoptar son atraídas por los adorables, juguetones gatitos de ojos grandes. Los gatos mayores se quedan allí sentados y miran mientras familia cariñosa tras familia cariñosa pasa de ellos para coger un gatito mono de la última camada. Los gatitos siempre serán populares, y la mayoría no tienen ningún problema en atraer a una familia para adoptarlos. Pero para los olvidados, gatos mayores abandonados que ya tienen el corazón roto, puede que tú seas su última oportunidad para que tengan un hogar permanente y el cariño que se merecen. Por favor, piensa en adoptar un gato adulto. Con cariño y los cuidados correctos, los gatos pueden vivir perfectamente hasta los quince o veinte años. Normalmente serán activos y juguetones, la mayor parte de este tiempo. Algunos pueden necesitar un poco de paciencia extra de tu parte mientras se adaptan a su nuevo hogar, pero una vez recuperan la confianza, casi todos te recompensarán con años de fiel compañerismo y amor incondicional.


    


    Las bases antes de nada


    


    Antonio Pozuelos resume los puntos que deben ser de obligado cumplimiento para aquellos bondadosos dueños que pretenden tener diez años de buena convivencia en vez de dos lustros de desgracias:


    


    1. Acuda a un profesional para que, después de analizar su caso y necesidad, le aconseje sobre la raza y sexo del cachorro que le viene mejor, a usted y a su familia. Luego, y antes de «enamorarse» de un cachorro de ojos tiernos y pelo suave, indague sobre el criador y procedencia del animal, pregunte por los padres y mi consejo es que obvie si ganaron tal o cual campeonato de belleza. Trate de averiguar si su carácter es el adecuado y si ninguno de ellos presenta tara psicofísica. Si el criador no es un «vendedor de carne» habrá sometido a los cachorros a unas manipulaciones neonatales que, con toda seguridad, los habrán transformado de normales en buenos y de buenos en extraordinarios. Esos criadores también habrán provocado los juegos de guerra necesarios para su futura aptitud.


    2. La socialización del animal que adquiera es de vital importancia, y si su criador está formado para aplicar un buen programa de manipulaciones neonatales, también se habrá ocupado de seguir los pasos para una buena socialización tan importante que la considero como una vacuna contra los futuros problemas de conducta.


    3. Pregunte si en la octava semana de vida, el cachorro ha tenido contacto con personas y, sobre todo, con niños. Si es así, el perro habrá cubierto una de las características más importantes de su especie: el imprinting heterospecífico.


    4. No tenga prisa en llevárselo porque hasta la semana 12 no acaba ese período de socialización al que tanta importancia le doy. Los criadores no quieren tenerlos tanto tiempo en su criadero porque, entre otras cosas, el pienso de destete es muy caro.


    (Si después de estas indagaciones no lo tiene claro, busque un buen especialista en conducta, que los hay, y confíe estos pasos a él.)


    5. Cuando llegue a casa, deje que los niños jueguen hasta hartarse con el cachorro porque, con toda seguridad, se irá formando el binomio de niño-perro y la complicidad necesaria para que ellos se consideren también responsables de su crianza. Le doy un consejo: siempre, bajo la vigilancia de los adultos, constituya a sus hijos como los dueños del recurso, es decir, haga que sean ellos los encargados de alimentarlo. Verá cómo se evitan muchos problemas futuros de agresividad.


    6. Deje que el cachorro juegue, investigue, se pasee con los miembros de la familia y se acostumbre a visitas, ruidos e incomodidades. No le importe que a veces se frustre o se estrese; esa superación del estrés y la frustración lo preparará para situaciones posteriores difíciles.


    Pónganse de acuerdo con todos los miembros de su familia en cuanto a la educación que recibirá y los límites que le vayan a imponer. Si cada uno le consiente algo distinto, el animal buscará la forma de hacer lo que quiera.


    7. Cuando vaya llegando el fin de su período juvenil, decidan por unanimidad el objetivo hacia el que lo van a destinar, y es en este momento cuando usted deberá estar formado en adiestramiento y técnicas de aprendizaje o buscar los servicios de un buen profesional en ese campo (que también los hay). Huya de inventores de «métodos milagrosos», brujos, encantadores, susurrantes y demás «especialistas». Fíese del que, además de adiestrar a su perro, lo adiestra a usted porque lo que se pretende no es que el animal se apegue al adiestrador sino a todos los miembros de la familia. Además, si la formación del adiestrador no es la adecuada a su juicio, siempre podrá interrumpir el adiestramiento y encomendárselo a alguien más preparado.


    8. Recuerde que el perro olvida con más rapidez que aprende (igual que nosotros), por lo que debe seguir con su programa educacional toda su vida, si no con la misma intensidad, sí con la misma constancia.


    9. Si lo que pretende es tener el cariño y el amor de un humano, adopte a un niño pero no pretenda convertir, o tratar de hacerlo, a su perro en el «niño de la casa». El antropomorfismo es tan normal en nuestra sociedad actual como nocivo para la especie de su amigo. Él quiere ser perro al igual que usted humano. No trate de dominar a la selección natural para imponerle caprichos y prejuicios humanos.


    10. Búsquele trabajos y responsabilidades. Quizá no descifre las ecuaciones diferenciales, pero sí estará preparado para trabajar en tareas domésticas como guardar la casa, cuidar niños, portar objetos, entretener a las visitas o muchas más que usted descubrirá y para lo que también usted deberá formarse. Verá cómo se divierten ambos.


    Ahora hay una corriente, sobre la convivencia interespecífica, que se empeña en convencernos de que los perros no necesitan jerarquizarse porque no existen entre ellos ni dominantes ni subordinados, ni Alfas ni Betas. Si usted hace caso a estos «ideólogos», habrá obviado la existencia del gregarismo de esta especie desde el Plioceno. Fíjese en que nosotros, como mamíferos gregarios y homínidos, mantenemos la jerarquía en nuestra sociedad, y jerarquía implica forzosamente estatus y clases sociales. Canis es más gregario que nosotros mismos y más dispuesto a «subírsele a la chepa» si usted no le dice cuál es su puesto en el grupo familiar.


    


    Por último, y fuera de decálogo, Pozuelos quiere hacerle llegar un ruego: «Si se ha equivocado en la elección, no ha sabido educarlo o prefiere unas vacaciones estivales a la compañía de su perro, busque sitio para su acomodo, trate de encontrar al dueño adecuado para su ex compañero, acuda a profesionales, refugios… Haga lo que quiera pero ¡¡no lo abandone!!, porque si su perro conociese el concepto de “muerte”, preferiría el fin de su existencia a la vida sin su compañero humano».


    


    Imprinting: lo que tu mascota necesita para criarse con «normalidad»


    


    Cualquier experto en animales te dirá que la impronta es imprescindible en los primeros meses de vida de nuestras mascotas. Y esta impronta, o también llamada imprinting, se define como «la más temprana y duradera forma de aprendizaje que hace al animal identificarse con los miembros de su propia especie a la vez que establece relación con los de otra».


    Antonio Pozuelos confirma que «cuando el río suena, agua lleva, y en este caso el sabio refrán se cumple ya que muchos de los problemas que presentan nuestros perros adultos son debidos a una mala manipulación neonatal, un fallo nuestro en la exposición del cachorro a estímulos tempranos y una despreocupación en su período sensible». En esto son prácticamente idénticos perros y gatos, necesitan el imprinting o período sensible que describió Lorenz gracias a su observación «con unas crías de patos de su propiedad que, al nacer, vieron su cara como primera imagen y, al crecer, lo seguían como si de un congénere se tratara».


    Imagínate la cara que se te quedaría si un pato te estuviera persiguiendo durante toda su vida como si fueras su mamá por el hecho de que tu cara fue lo primero que vio al nacer. ¿A que es raro? Pues lo mismo ocurre con tu perro o tu gato: primero deben estar con su camada y su mamá, o se desarrollarán de forma desviada.


    El experto continúa explicando que la conducta de un animal dependerá de lo heredado genéticamente así como del ambiente, aunque la influencia del ambiente no es constante, sino que en unos períodos de su vida es «más duradera e intensa», y durante ese período crítico «el animal aprende a reconocer las características de sus progenitores y, por ende, las de su propia especie». Si no lo aprende en sus primeros meses de vida, «el animal queda seriamente dañado en su proceso de socialización. La recuperación para la cría es lenta, costosa y de dudables resultados».


    Como curiosidad, Antonio cuenta que «los corderos huérfanos criados por humanos tienden a seguirlos mostrando poca atracción por otras ovejas. También los responsables de los zoológicos saben que los animales criados por el hombre resultan, en un alto porcentaje, inútiles para la cría. Entre los mamíferos, como el perro, la conducta está muy influenciada por su sentido del olfato y no nos debería sorprender que sus primeras experiencias olfativas afectasen a la elección de pareja, es decir, que los perros adultos se sientan más atraídos por parejas cuyo aroma concuerde con el que se hallaba presente en el chenil en que fueron criados».


    En los perros, prosigue Pozuelos, «el desarrollo de la conducta maternal de la hembra está caracterizado por la aparición de un período sensible en el que aprende a reconocer a su propia cría asegurando, de esta forma, que la conducta maternal se mantenga durante la época de lactación». Asimismo, para nuestra fortuna, no hace falta que estemos presentes todo el período de destete, pues «en el perro parece que se produce la aceptación del hombre como compañero social al igual que la de los miembros de su propia especie. Una exposición breve, a la altura del período sensible, es suficiente para que establezca una relación normal con los seres humanos. El período sensible en la especie canina se establece entre las 4 y 12 semanas de vida. Si se le aísla, pasada la semana 14, dejará de responder y su conducta futura tenderá a la anormalidad».


    Igualmente, si queremos que nuestro minino se comporte normalmente y no nos dé problemas de conducta durante el resto de sus días, Jordi Ferrés enfatiza en que «hay que respetar el mínimo de dos meses con la madre y los hermanitos. A los tres, la madre ya los larga pero así aprenden que sus uñas hacen daño, que a veces se merecen toques de atención, están más socializados, han recibido los estímulos que lo convierten en un gato normal… No es bueno que lo críe la dueña con un biberón porque no toma conciencia de lo que está bien o mal, de lo que molesta o no».


    


    LA PRESENTACIÓN EN FAMILIA, UNA CUESTIÓN DE ENERGÍA


    


    El Educador de Gats, dada su experiencia con felinos salvajes y con numerosos gatos domésticos a los que ha facilitado sobremanera la convivencia con sus familias adoptivas, cree que la forma de aproximarse por primera vez a un gato, de darse a conocer, «es algo tan relativo… Hay que ver cómo reacciona, tienes que ver si tiene miedo cuando llega. Hay que darle paz, tranquilidad y espacio, no atosigarlo, dejarlo que nos vea, que no tiene por qué correr ni nada. Luego puedes empezar a dar los pasos, acercarte a él poco a poco, haciendo sólo los movimientos que el gato te deje hacer, ir siguiéndolo con una energía muy tranquila, todo muy lento para que tenga tiempo de pensar, dejándole siempre una salida, sin acorralarlo, ni atosigarlo. Tú haces un movimiento y el gato otro; y tienes que saber lo que significa. Cuando ponen alarmas, ponen cincuenta mil de todos los movimientos de cada ser en la casa, de los ruidos de dentro, de los de fuera, de si se mueven dos cosas a la vez… Lo está calibrando todo y de repente llegas tú, lo tocas y el salto que da es alucinante; como cuando tú estás concentradísimo, viene alguien y te toca en un hombro al tiempo que te espeta “Perdona”, y das un brinco que alucinas, del susto. Tienes que ir desconectando esas alarmas, aunque la vayas pifiando, y entonces tomas la siguiente decisión según lo que ves ante tus ojos. Cuando el gato se da cuenta de que lleva quince minutos sin alarmas y todo está bien, se relaja, ve que lo haces bien, recibe tus mensajes, siente tu respeto».


    Para las familias esto es tan complicado que muchas veces tienen que llamar al experto con el fin de que calme a su felino y favorezca un acercamiento más llevadero para todos: «A todos los que he visitado porque no se dejaban tocar por nadie, los he acabado tocando y parando. Cuando pasas ese límite, empiezan a pasar cosas porque le das al gato la llave para empezar a mejorar, a darse cuenta de que en realidad eso es lo que él querría… y ahí es donde le toca el turno a la familia. Al principio es muy lento, pero luego, a lo mejor de un día para otro, avanzan rápidamente». Es una cuestión de paciencia.


    Con los perros tenemos que transmitirle «una energía firme y tranquila», no «una energía nerviosa, emocional». Eso es al menos lo que repite una y otra vez en su libro y en sus programas el Encantador de Perros, César Millán: «La forma adecuada de acercarse a una perra nueva es no acercarse a ella en absoluto. Una perra jamás se acerca a otra mirándola de cara salvo que la esté desafiando. Y los líderes del grupo jamás se acercan a él». De su libro se deduce que hay que dejar que nos huelan, hasta la entrepierna si así les surge, que vengan ellos a cada miembro de la familia, nos rodeen, nos sientan con todos sus sentidos. No los toques hasta que ellos no hayan terminado su olfateado básico y los veas dispuestos a aceptar una caricia. Porque igual se larga a oler a otro que le atraiga más y entonces tendrás que aceptar que no es un perro para ti.


    Una vez sepas seguro que el perro te ha aceptado como su nuevo amigo, ANAA ofrece en su web varios consejos para llevarte bien con tu perro desde el primer instante, teniendo «en cuenta que tu perro ha sufrido al ser abandonado, por lo tanto puede ser un animal temeroso aunque al mismo tiempo agradecido y fiel, y precisa de un período de adaptación al nuevo hogar y a sus componentes». No olvides que «el perro sólo vive el tiempo presente. Únicamente los recuerdos olfativos o los sonidos pueden traerle a la memoria malas experiencias. Al margen de estos traumas poco frecuentes y que con el tiempo superará, el perro será fiel a su amo, y seguirá intensificándose el vínculo entre ambos». En la misma línea, el Educador de Gats te ayuda a prevenir malos rollos de cara al futuro: «Los gatos tienen una libreta y un boli, y si apuntan tu nombre, vas mal, porque por más comida que les des, no les puedes hacer según que cosas, jamás se pondrán de rodillas ante ti, antes se rebotarán, te morderán… nunca se dejarán reñir así. Un gato es como una persona joven con dinero, que puede tener lo que quiera y nadie le puede rechistar ni decir lo que tiene que hacer, se puede rebotar contigo, no tiene límites, se siente todopoderoso».


    


    La convivencia en casa a su llegada


    


    La veterinaria Vanessa Carballés resume que «los perros necesitan una adecuada jerarquía por parte de los propietarios y una adecuada socialización, además de suficiente ejercicio físico y salidas al exterior, reglas fijas que todos los miembros de la familia respeten y una correcta alimentación».


    Si además se trata de un cachorro, ANAA te encomienda «realizar el cambio a su nuevo hogar de la manera menos estresante para el animal. No hagas demasiado ruido y no invites a todos tus amigos a admirar y coger al nuevo miembro de la familia. Asegúrate de darle una cama tranquila y no hagas cambios bruscos de alimentación. Préstale toda tu atención pero no esperes demasiado a cambio en un principio. Los cachorros, como los bebés, necesitan mucho descanso. Da tiempo a que se desarrolle la relación entre vosotros y no juzgues al animal por los primeros días».
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